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Parcelaciones
El Gobierno ha decidido reali­

jar una intensa política social, y 
a tal fin se propone, con fondos 
de la Reforma Agraria, convertir 
en propietarios a muchos obreros 
y colonos agrícolas. Nos parece 
bien; y nos parece bien, entre 
otras cesas, porque es precisa­
mente el camino contrario al se­
guido por los socialistas en su 
época de mando.

Multiplicar el número de pro­
pietarios, y sobre todo dar justa­
mente la sensación de que es po­
sible el acceso a la propiedad, es 
el mejor medio de hacer «burgue­
ses» y, por tanto, de disminuir 
los espejismos socialistas y las 
fuerzas revolucionarias.

Parcelar las tierras y distri­
buirlas, pagándolas antes, natu­
ralmente, entre los que puedan 
y quieran trabajarlas directa» 
mente, es un sano individualis­
mo, contrario, y contrario con la 
máxima fuerza, al comunismo, 
que las extremas izquierdas pre­
dican con la complicidad de las

llamadas izquierdas republica­
nas.

Ese género de política social 
nos parece muy superior al que 
consiste en halagar a los elemen­
tos obreros, al mismo tiempo que 
en el fondo se va contra ellos, 
suprimiendo, al suprimir todo es­
tímulo, toda posibilidad de mejo­
ra definitiva y de mdependencia 
económica, que siempre ha de 
quedar supedatada en el régimen 
comunista que tan falazmente 
proclaman.

Para nosotros es un error la­
mentable el que comete la Ceda 
cuando sus hombres, a título de 
cristianos, hablan en el mismo 
tono y  hacen los mismos ofreci­
mientos que los propugandistas 
del comunismo: son, por mucho 
que quieran hacernos creer lo 
contrario, las teorías cristianas y 
las teorías del comunismo. Qui­
zá están, como algunos historia­
dores interesados suelen demos­
trar, tengan su origen en pala­
bras de Jesucristo; pero es evi­

dente que el sentido de aquellas 
palabras no se parece en nada al 
del comunismo actual.

Sólo juzgando las cosas muy 
superficialmente, y asi lo hacen 
hasta personas que parecen ha­
ber intensificado su cultura en el 
estudio de esos problemas, pue­
de llegarse a esa lamentable con­
fusión, y nos parece muy bien 
que el Gobierno emprenda ahora 
otro camino y busque en una po­
lítica social mejor orientada el re­
medio de la crisis obrera campe­
sina.

Hacer hombres que posean tie­
rras y puedan sacar de ellas el 
pan cotidiano es mejor procedi­
miento para hacer hombres libres 
que convertirles en eternos escla­
vos dentro de un régimen comu­
nista que nada les permita po­
seer.

ESTE PERIODICO

HA SIDO VISADO

POR LA CENSURA

r a n s i g e n c i a

El parlamento en funciones
Ayer terminaron las Cortes el debate 

sobre el problema monetario
A las cuatro y cuarto abre la 

sesión el señor ALBA.
En escaños y tribunas escasa' 

concurrencia.
El banco azul se halla desierto.,
Se aprueba el acia de la sesión 

anterior.
Se da lectura seguidamente al 

despacho ordinario.
El problema de los cambios

Continúa la interpelación del 
señor VENTOSA sobre el proble- i 
ma monetario.

(Toma asiente en el banco azul 
el jefe del Gobierno.)

El señor S A M P ^  usa de I,a 
palabra.

Empieza diciendo que no cree 
pueda proyectar nueva luz sobre 
la cuestión objeto del debate, 
cuya importancia encarece. Opina 
que la solución del problema co­
rresponde a diversos l^inisterios. 
Cr^ indispensable mantenen xm 

de unidad en orden a las 
cuesfenes económicas. Considera 
Necesaria la colaboración de los 
elementos productores que, aso­
ciados con los Consejos técnicos, 
asesoren al Gobierno. Recuerda 
que ya se traje a las Cortes un 
proyecto que seguía dicha .direc­
triz, y ajiade que hoy existe una 
sombra de Consejo de Economía 
Nacional, al qqe deben otorgarse 
facultades para que actúe de una 
uianera eficaz. Opina que al Mi­
nisterio de Industria le está reser- 
vado importante papel en la mi­
sión que es preciso realizar para 
resolver el problema que plantea

la actual situación de la economía 
española.

Se ha hablado de la convenien­
cia de disminuir nuestras impor­
taciones. Esto es muy sencillo de 
decir. Evidentemente existe un 
déficit en nuestra balanza comer­
cial, que alcanza, en lo que va de 
año, a 225 millones de pesetas 
oro; pero ¿cómo enjugaremos es­
te déficit? ¿Reduciendo nuestras 
importaciones? ¿Cuáles? ¿Las 
procedentes de aquellos países 
que a su vez son nuestros mejores 
clientes? ¿Las de aquellos'otros 
pueblos que nos envían productos 
de que nosotros carecemos? Yo 
creo que la solución del proble­
ma pavoroso que representa el 
saldo deficitario del Centro de 
Contratación de Moneda. ¿Qué 
camino debe seguirse para obte­
ner este resulta,do? Lo saben me­
jor que yo el señor presidente d^l 
Conspjo de ministrps y todos los 
señores diputados que han inter­
venido en este debate, personas 
especializadas en la materia que 
se disepte.

A  juicio del señor Samper, se 
deben incrementar los Tratados 
coiperciales. Recuerda que en los 
cuatro meses que desempeñó la 
cartera de Industria se firmaron 
Tratados comerciales con Chile, 
Francia y Rumania.

Este procedimiento tiene como 
consecuencia aumentar el volu­
men de nuestras exportaciones, 
con lo cual, si no se llega a la de­
seada nivelación de nuestra ba­

lanza comercial, se disminuye el 
déficit motivado por el aumersto 
de importaciones.

(Toman asiento en el banco 
azul les ministros de Instrucción 
y Comercio. Los escaños y las tri­
bunas se hallan más poblados que 
al comenzar la sesión.)

Se muestra partidario del Con­
sejo de la Economía Nacional a 
fin de poner a la industria espa­
ñola en condiciones de compete.n- 
cia con la de otros países y redu­
cir el déficit de nuestro comercio 
exterior. Agrega que cuando su 
actuación en el ministerio de In­
dustria se orientaba a dicho fin, 
cesó en el desempeño de aquella 
cartera.

Considera perjudicial para los 
problemas económicos los fre­
cuentes cambios políticos. Por eso 
precisa una organización pterma- 
nente, que pudiera ser el Conse­
jo de Economía Nacional.

El señor Chapaprieta comienza 
a mostrarse menos intransigente, 
y ya accede a que algunos de sus 
proyectos fiscales sean aplazados. 
Aun hay quien dice que transi­
ge más, y que está dispuesto a 
que no haya presupuestos nuevos 
para 1936.

Nos parece bien la transigen­
cia, pero no llevada hasta ese ex­
tremo. Siempre nos pareció, y 
muchas veces, en las más diver­
sas épocas, lo hemos dicho así, la­
mentable que los presupuestos 
fuesen prorrogados, y ahora ha 
de parecemos peor, precisamen­
te porque el actual ministro de 
Hacienda y presidente del Con­
sejo había anunciado y ensalzado 
constantemente su obra como al­
go definitivo, inusitado y salva­
dor.

Cierto que para justificar la 
prórroga se asegura que con lo 
hecho ya y lo que aún puede ha­
cerse sin nuevos presupuestos en 
aplicación de la ley de Restriccio­
nes hay sustitutivo eficaz para 
los presupuestos nuevos; pero so­
bre que tal cosa no es fácilmente 
deinC'Slrahie, lo evidente es que 
el país esperaba de los presupues­
tos, a pesar de lo que en ellos 
podía encontrar de censurable, 
una reducción de los gastos mu­
cho mayor de lo que con la mera 
aplicación de la ley de Restriccio­
nes va obteniendo.

Nadie menos indicado, por otra 
parte, que el señor Chapaprieta 
para proponer una prórroga pre­
supuestaria, porque nadie ha 
afimiado más rotunda e insisten­
temente que él la necesidad de 

'sanear y poner en orden la Ha- 
j cienda pública, labor para la cual 
jes fundamentalísima una ley de 
 ̂Presupuestos apropiada. Quizá, y 
sin quizá, con esa ley hubiesen 
sido innecesarios muchos de los 
decretos restriccionistas y las re­
formas por ellos impuestas hu­
biesen tenido más fuerza y ma­
yor eficacia. Unos presupuestos 

I bien confeccionados hubieran rc- 
' suelto de un modo definitivo mu­
chos de los problemas abordados 
en los decretos y los hubieran re­
suelto de modo más definitivo y 
fundamental.

Sería, pues, lamentable que los 
presupuestos fuesen prorrogados.

Por lo que toca a los proyectos 
fiscales, el señor Chapaprieta lia 
aceptado la clasificación de ellos 
en dos grupos: urgentes y apla- 
zables. Esa transigencia nos pa­
rece niejcr y, desde luego, es pre­
ferible a ia actitud, que ya hemos 
comentado alguna vez, en que se 
colocaba cada día el presidente 
del Consejo anunciando su dimi­
sión si observaba el menor cona­
to de obstrucción para su proyec­
tos que pudiera aplazarlos por 
poco que fuera.
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«El chico millonario»

Todos conocemos y recordamos 
los triunfos obtenidos en diferen­
tes films por su director, Roy de 
Runth; pero el que haya visto es­
ta revista Je parecerá un sueño 
el que este director, que en otras 
cintas nes jia dado pruebas de lo 
que es capaz, naufrague casi, por 
el contrario, en una simple re­
vista.

Carece ésta de sus verdaderos 
cimientos, que es la gracia y ar­
monía, siendo aquí el «casi»—o 
sea la tabla salvadora—el diálo­
go, el cual es verdaderamente 
original.

Eddie Cantor nos muestra en 
esta cinta su gracia personalisima, 
siendo un eslabón que unido a los 
de las bellísimas Ann Sethern y 
Ethel Merman, contribuyen a sos­
tener el «casi» muy necesario en 
este film.

Digno de mención y alabanza 
es el magnífico cuadro de girls 
que aparece en algunas escenas.

Mañana domingo, cumpliendo 
órdenes del señor obispo, se cele­
brará en todas las iglesias de Ma­
drid una colecta en favor de las 
escuelas católicas. Una vez más 
«Cruzados de la Enseñanza» rue­
ga con el mayor encarecimiento a 
los madrileños que contribuyan 
espléndidamente a nivelar el pre­
supuesto indispensable para sos­
tener las 100 escuelas organizadas 
y para atender a las 116 que sub­
venciona.

Las limosnas que con este fin 
se hagan pueden aplicarse en su­
fragio de los fieles difuntos, no 
sólo en este mes, sino en cual­
quier época del año.

A lvarez Gutiérrez. Consulta vjas 
urinarias, blenorragia. Pre­

ciados, 9; diez una, siete nueve.

En las oficinas de «Cruzados 
de la Enseñanza» (Progreso, 8, 
segundo derecha) se admiten do- 
natives para las escuelas católicas 
todos los días laborables, de once 
a una.

Ayuntamiento de Madrid
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(Conclusión.) (representante de los citados nego-
Si de estas importaciones no cios en provincias

había nada execrable y se per­
judicó al Elstado sin beneficio pa­
ra nadie; calificaría al señor Pé­
rez Madrigal de vulgar difama­
dor y a él de tinte; pero si su ex 
correligionario tiene razón, deba­
jo de la suma de lo cobrado del 
Estado pondría un nuevo suman­
do para hallar la suma total.

Luego carearíamos a los con­
sejeros pecuarios que lo fueron 
en el verano de 1932 para com­
probar qué había de cierto so-

asi como si 
por la gestión de éstos había au­
mentado el volumen de ventas, 
ya fuera al Estado o a los gana­
deros a quienes ellos tenían que 
aconsejar. Porque pudiera ocu­
rrir que a más de su ex consocio 
de sueros y vacunas, señor Ló­
pez, padre de uno de los direc­
tores de tal negocio, hubiera al­
gún funcionario de Labor social 
ingresado por el papá en el esca­
lafón de pecuarios, no por oposi­
ción, sino por gracia, que fuera

bre determinadas importaciones! también asalariado en tal nego- 
de ganado realizadas en dicho es- ¡ ció. O que entre los agentes pro­
tío, en que consistió la irregula- vinciales hubiera algún pecuario 
ridad, quién la cometió y por qué más que el de Cáceres, caso co­
no se castigó a quien las cometió.' nocido por el escándalo que dió 

Tampoco nos descuidaríamos públicamente en esta capital al 
en procurar ver los expedientes reclamar a un veterinario subov- 
de obras realizadas en esos años | dinado 1.500 pesetas que no lo 
por si en ellos hubiera habido al- ¡ correspondían, 
go censurable. Y aun cuando él Con lo averiguado formularía 
no fuera el autor o se benefició el aumento de fortuna de sus hi- 
de tales inmoralidades, las car- jos por negocios que la Dictadura 
garíamos a su cuenta, porque no le prohibió por razón de su car­
ias castigó. go.

Terminadas estas investigacio- Luego pasaríamos a ver si ba­
ñes, requeriríamos los libros de bía explicación de la riqueza del 
contabilidad de los negocies d e ' inspector general y ex consocio 
sus hijos para ver si en ellos apa- ■ señor López, como éste pudo ser 
recía aumento de ingresos desde inspector general, a pesar de la 
el 14 de abril de 1931 hasta final legislación que entonces había, y

1 cierto lo que un funcionario de 
. Murcia denunció contra el ins- 
ipector general don Juan Codina; 
luego, uno a uno de sus amigos 
sufrirían la misma investigación 
para averiguar todo lo posible, sin 
dejarnos al señor Carda, por si 
pudiéramos satisfacer nuestra cu­
riosidad de cómo este señor ha 
podido llegar a tener automóvil.

Y  terminaríamos la inspección 
por los domicilios de les ex cate­
dráticos del doctorado para ver 
si encontrábamos los libros que 
faltan en la Escuela Superior de 
Veterinaria de Madrid, cuyos li­
bros se compraron a petición del 
«probo magister pruna» don 
Francisco Centrich Nualart.

Tenga la seguridad den Félix 
que si nosotros fuésemos el «Gol- 
bert» que pide no nos volvería­
mos atrás de lo dicho y  posible­
mente tendríamos un éxito poli­
cíaco.

COAtEDIAS 
tOMEDUNTE
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Cosas del bienio

del 33, y procuraríamos enterar­
nos de si esos negocios han podi­
do desarrollarse con más facili­
dad. porque subordinados suyos 
hubieran side empleados asalaria­
dos de tal empresa, y si entre los 
funcionarios de la Dirección que 
el creó había más de un agente o

si es cierto que siendo inspector 
general de Labor social se indem­
nizaron por el Estado los perjui­
cios que ciertos ganaderos tuvie­
ren por vacunar con productos 
defectuosos confeccionados por él 
en. el establecimiento de su hijo.

Pasaríamos a comprobar si es

LA ODISEA DE LA ESCUELA 
DE VETERINARIA

Persona bien informada nos en­
tera de las diversas y múltiples 
ancmalías que ocurren en la Es­
cuela de Veterinaria de Madrid. 
Surgen estas anomalías del plan 
de estudios hecho por el enton­
ces ministro de Industria y Co­
mercio, señor Gordón Ordás, plan 
perjudicial para los intereses del 
alumno, tanto en la cuestión di­
dáctica como en la económica. I 

Para acabar con este estado d e ' 
cosas se elevó una protesta ge­
neral al ministro de Instrucción 
pública en el mes de julio último, 
protesta que fué informada favo­
rablemente por el Claustro, soli- 

{Continúa en la pág. .■?)

Cartelera madrileña
Cómico (Loreto - Chicote). — 

10,40: Mamá-Inés. (29-10-935.)
Eslava.—A las 10,45: Compañía 

Redondo-León: Marcelino fué por 
vino, de Muchoz Seca y P. Fer­
nández. (11-9-935.)

Español.—10,30 (Enrique Bo- 
rrás-Ricardo Calvo), La cena de 
las burlas.

Fontalba (Tel. 14419). — 6,30 
y 10,30: En el nombre del Pa­
dre.

Lara.— Ĉreo en ti. (21-11-935.)

1,25 noche.) Pathé Journal (noti­
ciario). El sultán Pimienta (di­
bujos). Fetiche, rey del circo 
(marionetas) y Un vals para ti 
(opereta alemana, por CamUa 
Horn y Louis Graveur). El pro­
grama empezará a proyectarse a 
las 3, 5 y 7 de la tarde, y 9 y U 
de la noche,

Hollywood.— (Fernández de los 
Ríos, 34. Teléfono 36572. Próximo 
a Que vedo y  Bravo Murillo.)— 
6,30 y 10,30, continúa el grandio-

Victoria (Teléfono 13458.)— ,so éxito de Rosario la Cortijera, 
6,30 y 10,30: En las sombras del Madrid-París,—Continua desde
horén.

María Isabel. — 8,45 y 10,45: 
ijCatapli’'! . . .! !  (lo mejor de Mu­
ñoz Sec: risa, interés, emoción).
(13-9-935.)

Capítol. — (Dirección Metro 
Goldwyn Mayer. Teléfono 22229.) 
Sesión continua sin numerar, de

; 11 mañana a 1 madrugada (estre­
no): Nuestra hijita.

Callao.—6,30 y 10,30: El barón 
gitano.

Fígaro.—6,30 y 10,30: Charlie- 
Chan en Egipto. (13-11-935.)

Opera.—6,45 a 10,45: La peque­
ña coronela.

Palacio de la Música.—6,45 y4 a 9, en patio y mirador. Sesión 
numerada, a las 6,30, en club. Se- 10,45: Casta Diva, 
sión numerada en todas las leca- Panorama. Continua de 11 
lidades, a las 10,30. Eddie Cantor mañana a 1 madrugada (butaca, 
en El chico millonario (con las |una peseta): Revista Paramount 
100 goldwyn girls; estreno). Y femenina. Dresdé, Se acabó la 

Avenida__6,45 y 10,45: El hom- función (por Betty Boot), Cara
bre qué sabía demasiado.

Barceló (Tél. 41300.).—6,30 y 
10,30: El conde de Montecristo. 
(5-10-935.)

Gong. — (Marqués de Cubas, 
11.) Continua de 3 tarde a 1 ma­
drugada. (Butaca, 1,50 tarde y

a cara con la muerte.
Price.—Caminos del mar.

(La fecha entre paréntesis al pie 
de cada cartelera corresponde a 
la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)
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DAVID  C D P P E R F I E L D
Relato sucinto de la vida de David Copperfeid, prota­
gonista de la famosa novela de Charles Dickens, basada 
en la película que con el mismo título acaba de producir la

M ETRO  - G O LD W Y N  - M AYER  

P O R

B E A T R I Z  F A B E R  Núm. 6
—¡No quiero verlo! —  declaró 

David sintiendo un temor inde­
finible.

—¿No quieres ver a tu mamá?
D,avid miró fijamente a la cria­

da; un amargo presentimiento 
clavado en el corazón. Por fin, 
decidió seguirla.

Detúvose al dintel de la puer­
ta y echó una mirada a la sala, 
donde había retozado durante su 
infancia entera. Allí estaba su 
madre, sentada en el sillón, cer­
ca del hogar. Mas el ambiente de 
aquel cuarto querido había cam­
biado. Holgadamente arrellana­
do y medio escondido en otro si­
llón descubrió al hombre de ojos 
crueles y afiladas facciones a 
quien siempre había temido..., la 
Pantera Negra.

-^Ahora... Clara, querida, re- 
cuenrda... y  domina tus impul­
sos—decía Murdstone, y en ese

memento se volvió hacia David, 
cuando el niño entraba— : David, 
¿cómo te va?

Después de un instante de in­
certidumbre, David dió la mano 
a Murdstone y luego se acercó a 
su madre, quien lo abrazó tierna­
mente. Aun allí, entre los amoro­
sos brazos maternos, David advir­
tió un cambio también, una extra­
ña tensión que jamás había ob­
servado en la actitud de la ma­
dre.

Abrióse la puerta que daba al 
piso alto y apareció una mujero­
na alta, rígida y delgada, de boca 
fruncida y espesas cejas negras, 
que formaban un arco sobre la 
nariz. Vestía de negro y camina­
ba con aspecto fúnebre. Era Jua­
na, hermana de Murdstone.

— Ĥe puesto la despensa en or­
den—anunció al entrar, y al des­
cubrir la presencia de David, a

quien analizó de pies a cabeza, 
dejó escapar un sonido inarticu­
lado de sorpresa—. ¿Es éste tu 
hijo, cuñada?

—Sí...—contestó la señora Cop- 
perfield— David... La .señorita 
Murdstone.

— Ên general no me gustan los 
muchachos... ¿Cómo estás, niño?

—^Estoy muy bien, y deseo que 
usted lo esté—contestó impacien­
te David.

—^Necesita aprender urbanidad 
—cementó con aspereza la seño­
rita Murdstone. Luego se volvió 
hacia clara—. Ahorp, Clara, si 
tienes la bondad de darme las lla­
ves...

La señora Copperfield vaciló.
— ¡Cómo! Que yo... ¿todas las 

llaves?—la cuñada tomó las lla­
ves de la mano que Clara exten­
día—, Pero querría que me con­
sultes sobre cualesquiera cam­
bios... en mi propia casa— ŝugi­
rió la señora Copperfield con ai­
re pensativo.

— ¡Tu prtopia casa!—exclamó 
indignado Murdstone.

Clara se apresuró a correger 
sus palabras.

—Nuestra propia casa... quise 
decir.

La señorita Murdstone dió un 
resoplido.

— ¡Eduardo, pongamos térmi­
no a esto! ¡Me voy mañana!

— ¡Juana!— l̂a reconvino auste­
ramente Murdstone— . Conoces 
demasiadamente bien mi carác­

ter para hacerlo—volvió les ojos 
hacia su esposa—. Clara..., no sé 
qué pensar de ti. Mi hermana 
tiene la bondad de venir aquí a 
asumir una condición que se ase­
meja a la de una ama de llaves.,, 
y tú le pagas con esta bajeza. 
Francamente, esto enfría mis sen­
timientos por ti.

Y  su cara se petrificó en ceñu­
do gesto.

— ¡No digas eso, amor mío!— l̂e 
rogó Clara en tono lloroso—. ¡No 
lo digas! Podré tener faltas, pe­
ro soy afectuosa. ¡Necesito afec­
to!—e hizo un lastimoso esfuei’zo 
para dominarse—. Lo siento..., 
Eduardo.

Murdstone dió un profundo 
respiro de satisfacción.

—^Muy bien.
—^Entonces, queda entendido 

que yo cuidaré de todo en lo fu­
turo— dijo solemnemente la cu­
ñada, fijando los ojos en Clara y 
David.

Y  desde aquel día comenzó una 
nueva existencia para el niño. En 
el temor constante que le inspi­
raba el padrastro contrajo el há­
bito de mirar medrosamente los 
rincones oscuros, creyendo que la 
Pantera Negra iba a abalanzarse 
sobre él de un momento a otro. 
Cuando quiera que oía aproxi­
marse los pesados pasos de Murd­
stone, David sufría ^bresaltos. 
Al llegar a la casa se deslizaba 
silenciosamente por la sala y su­
bía las escaleras como si alguien

lie persiguiera, no recobrando la 
.calma hasta entrar en el retiro 
relativamente seguro de su cuar­
to. David vivió aterrorizado por 
meses.

j Una tarde Clara se hallaba sen­
tada a su escritorio. La joven iba 

¡a ser madre por segunda vez. 
David etaba de pie al lado de ella,
 ̂recitando su lección. Murdstone 
y su hermana observaban al ni­
ño como dos halcones listos para 

.lanzarse sobre la presa.
— M̂i querida Clara—dijo al 

fin Murdstone, interrumpiendo a 
David—, he presenciado durante 
todo el invierno los esfuerzos que 
has hecho para enseñar a este ni­
ño. Cada día se pone más remo­
lón y testarudo. ¡No progresa ab­
solutamente! ,. ""

—Perdóname, querido Eduar­
do—contestó tímidamente Cla­
ra—; pero David siempre ha sido 
considerado muy capaz en sus es­
tudios— ŷ se volvió hacia el ni­
ño— . Ahora, dime cómo se divi­
den los cuarenta condados inglc' 
ses.

La respuesta comenzó en voz 
alta y veloz.

— Ĥay seis condados en d  
te, dieciocho en el Centro... V-- 
—la Pantera Negra miraba con 
aguzados ojos— seis en el Este,.- 
y...—el niño titubeó ante las ca­
ras amenazantes de Murdstone y 
de Juana—. ¡No me 
—gritó con voz llorosa • ¡ 
puedo acordarme! (Continuará-)
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guerra italo> 
abisinia

Se multiplican con fortuna' 
los golpes de mano. Comu 
nicados oficiales

Circula insistentemente el ru- 
mcr de que el Gobierno se pro­
pone adoptar medidas para repri­
mir el espionaje que actualmente 

El Gobierno | se realiza a favor de Italia.

m m  

)[ del
Comunicado oficial.

r o m a .— Êl general Di Bono 
telegrafía que continúan las ope­
raciones en el Tembien.

Una de nuestras columnas eri- 
treas ha encontrado y derrotado 
a elementos enemigos cerca de 
Amba Betlem, al suroeste de Ma- 
kallé, en el torrente de Gheba. El 
enemigo ha dejado sobre el te­
rreno numerosos muertos.

La aviación ha volado extensa­
mente sobre la zona Anlolo- 
Buía.

Antalo
Dessie.

y Cuoram y en el mismo 
También han sido vistos

ADDIS ABEBA, 
comunica lo siguiente:

«Nuestras tropas se han mos 
trado muy activas en los dos fren- |
tes. Durante el día de ayer hosti-1 ADDIS ABEBA.—Un comuni- 
lizaron al enemigo constantemen- cado oficial anuncia que el 12 del 
te y realizaron numerosos reco-1 corriente los abisinios consiguie- 
nocimientos. Iron una victoria en la región de

Varios destacamentos especia-1 Enderda, al noroeste de Makallé. 
les trajeron a nuestras líneas par-, Después de doce horas de com-
te de los habitantes del territo-

otros núcleos en Gheralta y  en j j-Jq ocupado por el enemigo, 
la región de Azzi. | rapidez con que los abisinios

¡operaron hicieron completamente
Los aussas destruyen una 
caravana etíope

ROMA.—Comunican a los dia­
rios que los indígenas aussas, que 
hacen causa común con los ita­
lianos, han destruido a orillas del 
Auache una importante carava­
na etíope, compuesta de unos qui­
nientos mulcs y varios cañones, 
poniendo en fuga y causando ba­
jas a unos trescientos soldados 
que escoltaban el convoy.

Los aussas consiguieron un bo­
tín de seiscientos fusiles y  más de 
cuatrocientos mulos.

El general Santini desem­
peña interinamente el man­
do del ejército de ocupa­
ción -

ROMA. — Desde el momento 
■ que el mariscal Badoglio fué nom­
brado sustituto del general Di 
Bono en Africa, el mando supre-

inútiles las persecuciones del ene­
migo.»

ADDIS ABEBA.—Un segundo 
comunicado facilitado hoy por el 
Gobierno abisinio informa oficial­
mente de que las fuerzas italia­
nas que se dirigen desde Makallé 
al Noroeste han sufrido una im­
portante derrota.

bate, los italianos tuvieron que 
retirarse, abandonando 300 muer­
tos, entre ellos un coomel, dos 
oficiales, 200 fusiles y cuatro 
ametralladoras.

ADDIS ABEBA.—Correos lle­
gados del frente septentrional 
traen nuevos detalles sobre la 
acción librada el día 12, creca de 
Uomberta, al este de Makallé.

Las tropas del ras Kassa Saba- 
had, que, emboscadas en las altu-

ASMARA. — Oficialmente se 
anuncia que en una escaramuza 
cerca de Amba Betlem, que está 
a 10 millas al oeste de Makallé, 
han muerto ocho etíopes, un ca­
pitán italiano y dos áscaris.

La lucha se inició cuando una 
columna de áscaris, que realizaba 
una marcha desde Makallé, acam­
pó durante la noche en las cer­
canías de Makallé. Los etíopes 
descendieron de las montañas 
para caer sobre los áscaris; pero 
éstos, que habían rodeado el cam­
pamento con ametralladoras, re­
chazaron fácilmente el ataque i ejército italiano de Afri-
etíope. I ca está desempeñado interina-

, mente por el general Santini, que 
Las emboscadas en Gheral-, manda en propiedad el primer 
ta y Tembien carecen de cuerpo de ejército, 
importancia

En Roma se dice que los 
FRENTE DEL TIGRE.—Se po- abisinios emplean balas

ne de relieve la poca importancia j  «dum-dum»
de los incidentes actuales en la
región de Gheralta y en la de ROMA.—La Prensa italiana in-
Tembien, especialmente el del 171 siste en el hecho de que los abi- 
del corriente en Amba Betlem. sinios emplean balas «dum-dum», 
Se trataba de emboscadas tendí- Que les son facilitadas por poten- 
das por pequeñas grupos abisi-' cias europeas, 
nios que se han infiltrado a través I «La Tribuna» dice: «Este hecho 
de las líneas italianas. confirma, si fuese necesario, la

En el curso de la escaramuza barbarie y la ferocidad del Go- 
del 12 de noviembre en la región ' bierno de Addis Abeba y  llena de 
de Hausien fueron heridos tres infamia a los europeos que faci- 
mulos que montó sucesivamente litan estas municiones.» ' 
el comandante Delmonte. Alcan- 
^do en una pierna por una bala 
explosiva, el comandante montó 
ea un cuarto mulo, y  apoyándose 
en un sargento indígena, conti­
nuó mandando la operación hasta 
le huida del enemigo.

En el comunicado en cuestión ras, habían vigilado atentamente
se confirma que estas tropas ita­
lianas fueron sorprendidas pmr 
los abisinios, los cuales, valiéndo­
se de la sorpresa causada por su 
rápida aparición, obligaron a los 
italianos a batirse cuerpo a cuer­
po, y que en la batalla fué muer­
to el comandante italiano. Las 
tropas italianas huyeron desorde­
nadamente hacia Makallé.

ADDIS ABEBA.—El comuni­
cado número 3 del Gobierno abi­
sinio dice lo siguiente:

«Durante la jornada de ayer 
nuestras tropas de los frentes 
Norte y Sur han hostigado sin 
cesar al enemigo, mostrando 
nuestra infantería gran actividad

el avance italiano, atacaron a las 
siete de la mañana a las fuerzas 
enemigas. La batalla duró toda la 
jornada, y fué interrumpida a las 
seis de la tarde.

Al batirse en retirada, los ita­
lianos se llevéU'on sus heridos. Los 
italianos han perdido en total 500 
muertos y  heridos.

Los abisinios se apoderaron de 
dos columnas de tren, 200 fusiles 
y carabinas, cuatro ametrallado­
ras y  8.000 cartuchos.

El viaje del Negus al frente

ADDIS ABEBA.—Se ha publi­
cado esta mañana un comunicado 
oficial en el que se da cuenta del 
viaje del Negus al frente, «viaje 
—dice la nota—que ha constitui­
do ocasión de manifestaciones de 
afecto y adhesión de las poblacio­
nes, tanto de Somalia como de 
Abisinia.

Resalta claramente de la visi­
ta del Soberano al frente de Oga- 
den—añade tetxualmente el co­
municado— que las manifestacio­
nes hechas por los italianos, en las 
que dan cuenta de la rendición y 
sumisión de numerosos jefes indí­
genas, son totalmente falsas, ocu­
rriendo lo mismo con la toma de 
Sassabaneh, localidad que conti­
núa en poder de las tropas del 
Emperador.»

Termina diciendo el comunica­
do que les bombardeos aéreos no 
impresionan nada a la población 
indígena.

[[I 
P ñ

IRUN.—A las once y  media de 
la mañana cruzaron la frontera 
Oviedo de la Mota y Papaleo, que 
van conducidos a Pamplona a dis­
posición del juez especial que en-

A1 llegar a la Comisaria de 
Irún se apearon del camión de la 
Segurité de París, en donde ve­
nían, procedentes de Burdeos. 

Ante el comisario, los gendar-
tiende en el sumario por el robo j mes encargados de la conducción 

en toda la línea y dificultando las en la catedral de la mencionada j  de Oviedo y Papaleo entregaron 
comunicaciones enemigas.

Se han practicado numerosos 
reconocimientos, causando bajas 
al enemigo.

Los destacamentos especiales 
han hecho intensa labor en la 
zona que ocupa el enemigo, lle­
vando a nuestras líneas a las po­
blaciones que huían del avance 
contrario.

Los movimientos rápidos con 
que nuestras fuerzas operan les 
han permitido escapar sin daño 
a la persecución italiana.»

población.

VETERINARIA

(Viene de la página 2.)

citando ciertas reformas en el 
plan de estudios del señor Gor- 
dón Ordás.

El ministro resolvió en sep-

! un parte en el que se hace cons­
tar la entrega por las autoridades 
francesas de ambos reclamados 
por un Juzgado español, y el co­
misario de Irún firmó el corres­
pondiente recibí, haciéndose car- 

jgo de los detenidos.
Estos vienen muy deficiente­

mente vestidos. Todo acusa en 
! ellos pobreza: el traje de Papaleo 
Ise ve a la legua que es de corte

tiembre, no autorizando los exá- , , , , 1 .1 . iueuiuic, almacén de ropas hechas; el
menes que se pedían, sino publi­
cando un decreto elevando al do­
ble los derechos de prácticas y

El hijo mayor del Negus 
ha muerto

Los reconocimientos aéreos

ROMA.—Según ciertas infor­
maciones de corresponsales de 
periódicos italianos en Asmara, 
el hijo mayor del Negus, ras As-

abrigo, raído; igual los zapatos, 
gástados y no muy limpios. Pa­
paleo usa unas grandes gafas de

I suspendiendo los examenes que
habían de efectuar los aprobados ' -  j

ADDIS ABEBA.— Ê1 Gobierno en el cursillo anterior. Por tanto, | ^  ^
ha facilitado un nuevo comum-, han tenido los alumnos una gran!

, , , . . ____lleva una gabardina bastante usa-cado, en el que dice entre otras cantidad de perjuicios económicos 1 , .da, modestísima.cosas: ,y didácticos.
En les diez cursillos de que 

consta la carrera hay alemán, pe-
«La guerra y la actitud italia- i 

na han cimentado la unidad abi-'
sinia y reforzado la autoridad del ro nunca se ha exigido esta asig- 

favu Quossen Taffari, gobernador Negus, que se extiende a todos natura ni hay profesor que la ex 
fr e n t e  DEL TIGRE. — Los de Uelles Gollal, en desgracia con

Ninguno de los dos trae equi­
paje. Sólo llevan un pequeño pa­
quete cada uno con la ropa inte-

_ I rior indispensable. Estos envol-
“  ■ T. 1- -n a» 10 torios, hechos con papel de penó­

los sectores. Todos los subd.t<« , phque. Pues se da ¿icos, están atados con unas sim-
reconocimientos aéreos su padre desde hace tiempo, se , demuestran una absoluta lealtad  ̂cuatro alumnos qu cuerdecillas.

comprobado aue las froñas . •' j  n  hacia el Emperador. el ano pasado, al ir a sacar el ti-
abisinias del frente Norte se re-  ̂ uv .̂ i Diariamente, eritreos indígenas  ̂tulo, no se lo dieron por no tener
P^en así desde el Oeste al Este: ^ , procedentes de la Somalia italia- | aprobado el alemán

últimos 
han

^  grupos que se’ encuentran « aterrizaje forzoso,
Cafta y Uolcait y  el ras Burru j  ̂ consecuencia del cual parece 

^  wiantienen en la región de que resultó gravemente herido.
Uond,

ear= ̂  están cerca de Lo- poj. jos abisinios antes de
> en el Semien, Addiabi y So- . . i jCota pn . que estos evacuaran la ciudad yen el camino del mismo'

fiombre. : trasladado a Cjoa. Algunos de los
Al sur de la carretera Makallé- j corresponsales dicen que h a 
®ssle hay grupos escalonados en muerto.

ar con fuerzas importantes. Más tarde fué apresado en Ma­

na se pasan a las filas abisinias.» ‘ Ahora se exige el alemán en to- 
E1 comunicado subraya la v ic -, dos los cursillos, pero se da clase 

toria abisinia de hoy cerca de únicamente una vez por semana. 
Makallé como un éxito que se De esto y otras anomalías y fal

Oviedo trae además un séqui­
to con joyas diferentes, utilizadas 
sin duda en sus transacciones de 
corredor de alhajas.

A  ninguno de los dos se les pu­
do preguntar nada. Vienen rigu- 

debe al viaje del Negus al frente tas de la enseñanza y los medios ¡ rosamente incomunicados, y  has- 
del Ogaden. |Con que ésta se ejerce, protestan |ta que se enfrenten con el juez

Esta victoria halaga al naciona
lismo abisinio y lo excita a pro­
seguir la lucha aun con más 
ahinco.

los alumnos de la Escuela de Ve­
terinaria, sin que las autoridades 
docentes les presten la debida 
tención

de Pamplona nadie podrá dirigir­
les preguntas que se refieran ni

M

> •

' (Continúa en la 4.)
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Informaciones de última hora

El día po l í t i co
Posesión del señor Gonzá­
lez Posada

Esta mañana, a las doce, se ha 
verificado el acto de la toma de 
posesión del nuevo presidente del 
Instituto de Previsión, señor Gon­
zález Posada. Asistieron el mi­
nistro y el subsecretario de Tra­
bajo, el presidente saliente, señor 
Usabiaga; el general Marvá y  al­
to personal de aquel organismo.

El señor Usabiaga habló de los 
méritos del nuevo presidente en 
todo lo que se relaciona con pro­
blemas sociales, y manifestó que 
espera realice una labor inteli­
gente al frente del Instituto.

El señor González Posada dió 
las graciais al Gobierno por su 
nombramiento, y dijo que en su 
nuevo cargo procuraría seguir la 
actuación imparcial que ha sido 
norma de su vida en cuantos 
cargos ha desempeñado.

El general Marvá, presidente 
honorario, recordó que hoy ha­
cía veinte años que el señor Az- 
cárate le dió posesión de presi­
dente del Instituto del Instituto 
de Previsión. El ministro señor 
Salmón dijo que el Gobierno ha­
bía procedido en este asunto con 
toda objetividad, teniendo en 
cuenta los méritos del señor Gon­
zález Posada, y  terminó diciendo 
que confía acompañe el mayor 
acierto al nuevo presidente en el 
cargo que se le ha confiado.

Después el ministro visitó las 
distintas dependencias del Insti­
tuto acompañado por las perso­
nalidades que asistieron al acto.

La mañana del señor Cha- 
paprieta

A  la una y cuarto llegó a la 
Presidencia del Consejo el señor 
Chapaprieta. Le roclearon los pe­
riodistas, a los que dijo:

—^Vengo de Hacienda, y aquí 
me esperan muchas visitas. No 
tengo para ustedes ninguna no­
ticia interesante. Elsta tarde, a las 
cinco, me reuniré aquí con los je­
fes del bloque para tratar de la 
reforma de la ley Electoral.

Obras en el fuerte de San 
Cristóbal

En el fuerte de San Cristóbal 
se han empezado ya algunas obras 
que se consideraban necesarias 
para subsanar deficiencias adver­
tidas en la visita realizada al mis­
mo por el ministro de Justicia y 
director general. Se han enviado 
200, camas y se ha provisto a ca­
da recluso de dos mantas.

La enfermería será reformada 
y  dotado el personal de los úti­
les necesarios. La mitad de la po­
blación penal ha sido trasladada, 
y en uno de los dormitorios se 
instalará un comedor para los 
días de lluvia o frío intenso.

I El ministro se propone enviar 
en breve dotación de libros para 
la Biblioteca de los reclusos.

El paro obrero y el ferro­
carril Zamora-Orense

Hoy por la mañana el ministro 
de Trabajo celebró una entrevis­
ta con los contratistas del fen-o- 
carril Zamora-Orense. El Estado 
se compromete a garantizar el in­
terés de un capital de siete millo­
nes de pesetas a invertir durante 
los meses inmediatos sobre la ba­
se de que la Empresa readmita 
dos mil obreros despedidos y 
otros dos mil obreros más. La 
Inspección del Trabajo se encar­
gará de vigilar el cumplimiento 
de estas cláusulas de tipo social.

El convenio se llevará a cabo 
por la intervención del ministro 
de Obras públicas.

Distribución de fondos pa­
ra el paro obrero

La Junta de Paro se celebró en 
la tarde d.e ayer, acordando la 
distribución de nuevas cantidades 
por valor de 5.700.000 pesetas pa­
ra alumbramientos de aguas, bu­
ques pesqueros y crisis agudas de 
paro.' Esta propuesta será lleva­
da al próximo Consejo de minis­
tros. También se acordó que por 
el ministi-o se realicen gestiones

El secretario particular del mi- 
análogas a las antes apuntadas 
con los contratistas del ferroca­
rril Madrid-Burgos.

í La conferencia sobre el
trabajo marítimo

Ha salido para Ginebra el doc- 
' tor ZumalacqiTegui, catedrático 
de la Universidad de Valencia, 
que ha sido designado represen­
tante del Gobierno en la Confe­
rencia internacional sobre traba­
jo marítimo. Le acompaña una re­
presentación patronal y otra obre­
ra, designadas por el ministerio. 

La industria del esparto
En el ministerio de Trabajo se 

han recibido gran número de te­
legramas de los industriales y 
productores de esparto de toda 
España, siendo el propósito de la 
Subsecretaría de Agricultura y 
de este ministerio de acudir a las 
medidas que sean necesarias pa­
ra reorganizar la industria del es­
parto y evitar el paro de miles de 
familias que viven de la produc­
ción y elaboración de este pro­
ducto.

El Montepío Marítimo Na­
cional

Por el Montepío Marítimo Na­
cional se va a proceder a los tra­
bajos de inspección del personal 
marítimo como indispensable pa­
ra proceder a la implantación de 
los seguros y pensiones que en 
su día habrán de beneficiar a di­
cho personal.

Sanatorio para funciona­
rios

En el ministerio se ha recibido

la primera Exposición del libro 
infantil.

También recibió el jefe del Es­
tado al inspector de Aeronáutica 
general, don Manuel Goded. 
la visita de ks funcionarios que 
constituyen la Comisión designa­
da para la creación de un Sana­
torio antituberculoso para funcio­
narios públicos en Ledesma. Se 
ha autorizado el descuento volim- 
tario a los funcionarios para esta 
atención, y el ministro estudia la 
proximidad de subvencionar ofi­
cialmente la construcción. 

Posesión
El lunes se posesionará del car­

go de presidente del Consejo de 
Trabajo don Carlos García Ovie­
do, catedrático de la Universidad 
de Sevilla, designado en la va­
cante de don Adolfo G. Posada. 

Los recursos de trabajo
En virtud de las disposiciones 

últimamente temadas, se ha au­
mentado extraordinariamente el 
número de los recursos que se 
despachan por el servicio y por 
el Consejo de Trabajo. El Servi­
cio ha despachado en los últimos 
veinte días 758 expedientes, o sea 
520 de salarios y  328 de despidos.

El Consejo de Trabajo se ha 
organizado de acuerdo con el úl­
timo decreto, y ha despachado en 
igual período de tiempo 696.

En Guerra
El ministro de la Guerra con­

ferenció esta mañana en su des­
pacho oficial con el de Agricul­
tura, Industria y Comercio, señor 
Usabiaga.

Después el señor Gil Robles re­
cibió una larga audiencia.

Visitas al señor Martínez 
de Velasco. Firma de un 
convenio

El ministro de Estado recibió 
esta mañana las visitas de los 
embajadores de Alemania, Ar­
gentina e Inglaterra; a los mi­
nistros de Egipto, Portugal y Yu­
goslavia, al cónsul general de Es­
paña en Sidney, al gobernador 
general de Cataluña, señor Villa- 
longa, y al alcalde de Madrid.

Esta mañana se verificó en el 
ministerio de Estado el canje de 
ratificaciones del convenio hispa­
no alemán entre el embajador de 
Alemania y  el ministro de Estado. 
Con tal motivo se cambiaron fra­
ses cordiales entre ambas perso­
nalidades, expresando sus deseos 
de que el cumplimiento de dicho 
convenio sea de recíproco prove­
cho para los dos países.

Audiencia presidencial
El presidente de la República 

recibió esta mañana la siguiente 
audiencia:

Ex ministro de la Gobernación 
señor Pórtela Valladares, don 
Amadeo Hurtado; al director de 
«La Libertad», don Antonio Her- 
mosilla; e xgobernador civil don 
Artemio Precioso; don José Me- 
léndez Redilla; don Crisanto Díaz 
Valero, doña Consuelo Sanchiz, 
viuda de Ballestercs, con sus hi­
jas, y al Comité organizador de

Los doctores Gutiérrez So­
lana, Riaza y Puig de As- 
prer hacen el elogio del 
doctor Cebrián

El Colegio de Doctores de Ma­
drid celebró anoche su anuncia­
da sesión necrológica en el salón 
rectoral de la Universidad en me­
moria del doctor don Juan C. Ce­
brián, miembro que fué de la 
Corporación, fallecido en el últi­
mo año académico.

Presidió el doctor Puig de As- 
prer, a quien acompañaban en el 
estrado una representación de la 
familia del doctor Cebrián, el ge­
neral ingeniero señor Vives y los 
doctores Riaza, Carrillo, Gutié­
rrez Solana, Fernández de Alcal­
de, Martínez del Campo, Planas, 
Escribano y Sicilia.

El doctor Gutiérrez Solana, 
miembro de la Junta directiva 
del Colegio de Doctores, exami­
nó la simpática personalidad del 
doctor Cebrián desde el punto de 
vista del hispanoamericanismo, 
haciendo un estudio muy detalla­
do y completo de la obra realiza- 

' da por el ilustre prócer en el sen-
¡ tido de honrar a España y de di- 
I fundir el amor a la vieja metró- 
ipoh en las florecientes Repúbli- 
leas hispanoamericanas, 
i El doctor Riaza habló a conti­
guación como miembro del Co­
legio y como catedrático y  secre­
tario general de la Universidad, 
manifestando que ésta no puede 
menos de unirse al acto de jus­
ticia que el Colegio de Doctores 
raaliza, enalteciendo la memoria 
del doctor Cebrián, a quien la 
Universidad honró en vida con el 
título de doctor «honoris causa».

Finalmente el doctor Puig de 
Asprer pronunció un breve y 
sentido discurso, estudiando la 
personalidad del doctor Cebrián 
como miembro del Colegio, en el 
que ofreció a todos los compañe­
ros un alto ejemplo de disciplina 
y de amor a la Corporación. El 
doctor Cebrián concurrió a nues­
tros actos siempre que pudo asis­
tir, y cuando no, excusó su fal­
ta de asistencia con una carta 
autógrafa. Sólo en una ocasión 
faltó el doctor Cebrián y faltó su 
carta: al día siguiente se supo que 
el doctor Cebrián había muerto.

Recogiendo una iniciativa del 
señor Gutiérrez Solana, el doctor 
Puig de Asprer manifiesta que 
la Junta directiva del Colegio la 
hace suya, y recabará la adhesión 
de otras Corporaciones científicas 
y literarias de nuestra capital pa­
ra solicitar del Ayuntamiento que 
otorgue el título de hijo predilec­
to al doctor Cebrián, nacido en 
la villa de Madrid, como mereci­
do homenaje a su memoria.

Tanto el doctor Puig de As­
prer como los doctores Gutiérrez 
Solana y Riaza fueron muy aplau­
didos y felicitados por el distin­
guido público que asistió al acto.

(Fiene de la pág. 3) 
de cerca ni de lejos al notorio su­
ceso en que se ven complicados.

El mismo comisario de Irún ob- 
sei-va con el más extremado ri­
gor la incomunicación prescrip. 
ta. Frente a ellos guarda abso­
luto silencio, cuidando, además 
de que les dos periodistas qué 
en estos momentos se hallan en 
la Comisaría no entablen con los 
detenidos niirgún diálogo que 
pueda comprometer la incomuni- 
cación.

Es Oviedo de la Mota el que 
con un gesto de preocupación y 
de embarazo, como si le pesara 

demasiado aquel silencio que se 
ve obligado a guardar, se dirige 
a los informadores que están en 
la Comisaría y les dice:

— Êa. ¿Ven ustedes cómo cum­
plo todas mis palabras? ¿Ven có­
mo no he huido? ¡Aquí estoy!,,. 
Aquí estoy, después de un ver­
dadero calvario. ¡Gracias a Dios 
que me encuentro en España!...

Acaso pensaba seguir desaho­
gando su preocupación. Pero el 
comisario no le deja continuar:

— ¡Silencio! No hable usted con 
los periodistas. Están ustedes in­
comunicados y no pueden hacer 
ninguna clase de declaraciones... 
Ya ven que yo mismo me absten­
go de preguntarles nada...

Y  casi a renglón seguido el co­
misario les hace una pregunta: 
claro que una pregunta indispen­
sable y oportunísima, dada la ho­
ra, que es la de almorzar:

— ¿Qué van ustedes a comer?
Oviedo contesta (siempre es 

Oviedo el que expresa lo poco 
que pueden hablar los detenidos; 
Papaleo aparece muy reconcen­
trado, y no despega los labios pa­
ra nada):

—Lo mismo nos da. Lo que 
haya.

— Ĥay donde elegir— l̂es repli­
ca el comisario.

Oviedo vuelve a expresarse por 
los dos. Mirando a Papaleo, hace 
un gesto de indiferencia y de can­
sancio:

— ¡Lo que sea! ¡Lo mismo da!
Papaleo trae en su peder unos 

ciento veinte francos. Oviedo, 
doscientos y pico, y dijo que que­
ría cambiarlos, porque ya no le 
hacía falta moneda francesa. El 
comisario mandó a cambiar el di 
ñero de Oviedo a un Banco pró­
ximo.

Oviedo de la Mota y Papaleo 
saldrán de Irún para Pamplona 
aproximadamente a las cuatro « 
la tarde.
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